
 

 

Encuentro 5 – El Espíritu Santo  
                  da vida a la Iglesia  

  
Objetivos 
 

1. Reconocer al Espíritu Santo como la tercera persona de la Trinidad.  
2. Conocer cómo actúa el Espíritu Santo en la vida de cada uno de nosotros y en la vida de 

la Iglesia.  
3. Valorar el aliento del Espíritu Santo en nuestra oración.  

 
 

Fundamentación 
 

 
1. Palabra de Dios: Hch 8, 17; 2 Cor 1, 21; Mt 3, 16; Hch  2, 1-3; 1 Jn 2, 20; Hch 2, 1-2.4; Jn 16, 13 
2. Catecismo “Testigos del Señor” (T24).  
3. Materiales catequéticos de Galicia, “El Reino de Dios, construimos un mundo nuevo”, 

PPC, p. 72.  
 
 
Previo 
 

En este encuentro, vamos a profundizar en la importancia del Espíritu Santo. En la 
provocación inicial vamos a reflexionar sobre la importancia de las cosas que no se ven, pero 
que son esenciales para la vida. A continuación, en “profundizamos”, reflexionamos sobre lo 
que el Espíritu Santo realiza en nosotros y realizaremos un juego para conocer los símbolos 
con los que se identifica al Espíritu Santo. Para finalizar, uniremos el “tomamos partido” y la 
“oración final”; comenzaremos rezando la invocación al Espíritu Santo y después cada uno 
escribirá una oración al Señor, para reforzar que si podemos hablar con Dios, es porque el 
Espíritu Santo nos lo suscita y está en nuestro interior.  
 
Cuando lleguen los jóvenes, se deben encontrar el lugar del encuentro con la siguiente 
ambientación: una mesa pequeña, en la que debe estar una lámpara de mesita de noche 
apagada, junto con un portarretratos con la imagen del principito (“lo esencial es invisible 
a los ojos”).  
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ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL 
 

Al llegar, mantenemos un diálogo con ellos, y les preguntamos por qué la lámpara está 
apagada. La idea es que se den cuenta que está enchufada a la corriente, pero no da luz 
porque no se ha encendido. Se enciende la lámpara, y se les pregunta por qué se ha 
encendido, se debe deducir que porque hay corriente. Les preguntamos cómo saben que hay 
corriente, “si no se puede ver”; pero descubrimos que hay cosas esenciales que solo se 
descubren por sus efectos, pero que “son invisibles a los ojos” (así lo vinculamos con la 
imagen del principito).  
 
A partir de ahí, se preguntan si hay más cosas esenciales que son invisibles a los ojos: por 
ejemplo, el aire, sin el cual no podemos respirar; por ejemplo el amor, que es algo que 
necesitamos todos… 
 
 
PROFUNDIZAMOS 
 

La idea principal que se quiere presentar es que el Espíritu Santo, que es Dios (como vimos 
en el encuentro pasado), es invisible a los ojos, pero está con nosotros y es el que nos 
ayuda a:  

- Amar a Dios y a los demás,  
- Conocer al Señor y poder ser cristianos,  
- Rezar y hablar con Dios,  
- Pensar y realizar las cosas buenas,  
- Ser buenos cristianos y 
- Dar testimonio en el mundo…  

 
Gracias a Él tenemos los sacramentos, y gracia a Él seguimos caminando como Iglesia.   
 

Para conocer un poco más al Espíritu Santo, vamos a conocer los símbolos con los que se 
representa. Estos símbolos nos hablan de una realidad que no vemos pero que actúa 
realmente: (deben unir con flechas). 
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El Espíritu Santo es como…  Las acciones del Espíritu 

ACEITE  
Que nos unge, fortalece,  

nos consagra, nos santifica.  

 Hch 8, 17 
«Entonces les imponían las manos 

y recibían el Espíritu Santo»  

LUZ 
Que nos ilumina para comprender 

la palabra de Jesús.  

 2 Cor 1, 21 
«Nos selló y ha puesto su Espíritu 

como prenda en nuestros corazones» 

MANO 
Que nos bendice, nos cura,  

nos llena de los dones de Dios.  

 Mt 3, 16 
«Apenas se bautizó Jesús… vio que el Espíritu 
de Dios bajaba como una paloma y se posaba 

sobre él» 

SELLO 
Que nos marca como hijos de Dios 

y hermanos de Cristo.  

 Hch  2, 1-3 
«Al cumplirse el día de Pentecostés… vieron 

aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían posándose encima de cada uno de ellos» 

VIENTO 
Que nos empuja  

a seguir a Jesús y a anunciarlo.  

 1 Jn 2, 20 
«En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el 

Santo, y todos vosotros lo conocéis» 

FUEGO 
Que nos inflama en el amor  

a Dios y a los hermanos.  

 Hch 2, 1-2.4 
«De repente se produjo desde el cielo un estruendo, 

como de viento que soplaba fuertemente… Se 
llenaron todos de Espíritu Santo» 

PALOMA 
Que desciende  

y se posa sobre nosotros. 

 Jn 16, 13 
«Cuando venga él, el Espíritu de la verdad,  

Os guiará hasta la verdad plena» 

 
 
Solución (en orden de los textos bíblicos): MANO – SELLO – PALOMA – FUEGO – ACEITE – VIENTO – 
LUZ.  
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Oración final y TOMAMOS PARTIDO 
 

En este momento, nos dirigimos todos a un lugar apto y amplio para la oración, cada uno con 
su libreta y bolígrafo, y lo abrimos por el encuentro 5. Este encuentro se divide en dos partes: 
1) primero rezaremos todos la invocación al Espíritu Santo: 
 

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

¡Ven Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles, 

y enciende en ellos el fuego de tu amor! 
 

Envía, Señor, tu Espíritu, y todo será creado. 
Y renovarás la faz de la tierra. 

 

Oh Dios, 
que has iluminado los corazones de tus hijos 

con la luz del Espíritu Santo. 
Haz que sintamos rectamente, según el mismo Espíritu, 

y gocemos siempre de sus consuelos. 
 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 
2) En un segundo momento (tomamos partido), cada uno deberá escribir una oración al 
Señor.  
 
Al finalizar, el catequista les explicará que si han podido escribir esta oración es porque el 
Espíritu Santo, que habita en nuestros corazones, es quien les enseña a orar y a creer en Jesús 
como Señor.  
 
 
 

Materiales 
 

- Que se traigan el cuaderno ITIOlife y el bolígrafo.  
- Traer una lámpara de mesita de noche.  
- Imprimir y poner la imagen del principito en un portarretrato.  

 
 
 


